
P E R I O D I C O P O L I T I C O , E L E O O I O U ^ I R I O .

Director -Propietar io :  R E G 1 N A L D O  H I N C A P I E . /
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P ara el proximo periodo constitucional de 1898 a 1904

P A R A  LA P R E S I D E N C I A ,

PARA LA VICE-PRESIDENCIA.

Estas candidaturas son símbolo de Paz, Concordia y 
Fraternidad para los miembros de la familia Colombiana.

M A N I F I E S T O  DEL S E Ñ O R  C A R O

El General Reyes, á quien debemos admirar menos 
como vencedor de hombres en un campo de batalla, que 
por la noble hazaña de haber rechazado á Satanás en 
medio de los honores de un triunfo militar, y ahora ante 
HALAGOS Y  PROMESAS que exigen prevaricaciones, no 
ha dado de sí un nuevo ejemplo de “alteración de la per­
sonalidad," fenómeno que constituye de ordinario un 
misterio tan triste como impenetrable á la ciencia y á la 
ñlosofía.
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146 EL C ON SI CUEN TE.

Condiciones.

Este periódico aparecerá una vez por 
semana.

El Director es responsable de todos 
los artículos que no lleven firma, seu­
dónimo ó iniciales.

Se admiten suscripcciones en la Di­
rección del periódico á razón de $ 1.00 
por la serie de doce números.

El número suelto vale diez centavos.
Comunicados y avisos ¡í precios con­

vencionales.
Remitidos $10.00 la columna.
Se canjea con todos los periódicos 

nacionales y extranjeros.
Para todo lo concerniente al periódi­

co dirigirse al Director—propietario.

SECCION OFICIAL.

D I R E C T O R I O ,

Presidente.—Don José C. de 
Obaldía.— Y Íce-Presidente.— Don 
Tomás H errera. — Tesorero. - Don 
Reginaldo Hincapié.— Vocal.— 
Don Eduardo de la Guardia.— 
Secretario. — Don F ernando 
Guardia.

Comité provincial de Panamá.

Presidente. —Don Manuel A. 
Garrido.— Vice- Presidente.—Don 
Dagoberto A rosemena S.—Secre­
tario.—Don Donaldo V elazco.

Directorio Central Electoral del 
Partido Conservador. — Direc­
ción.— Bogotá. Septiembre l.° 
de 1897.

Señores D. José C. de Ubaldía, D. 
Tomás Herrera. D. Eduardo de 
la Guardia. D. Nicolás Rentó n, 

Reginaldo Hincapié.—P a- 
11 á.
tinguidos amigos
,s:

y conipa-

igo el honor de comunicar á 
es que el Directorio Central 
’artido Conservador, consi­
do los precedentes muy 
■sos de ustedes y la decisión 
>s distingue por la causa re­
mua, ha venido en nombrar 
ides para el cargo de miem- 
principales del Directorio 
irai de ese Departamento. 
111 en consecuencia autori- 
para constituir los comités 
iciales, los cuales á su vez 
establecer los Comités Mu­
les correspondientes, 
ín la mente de este Di rec­
el Partido Conservador de- 
>ún el rumbo marcado sa­
nté hasta hoy, en el senti- 

_ vigorizar el movimiento de 
concentración en nuestras filas y, 
al propio tiempo, de trabajar con 
/el mayor empeño por el triunfo 
de las candidaturas del General 
Reyes y del General Quintero 
Calderón, para la Presidencia y 
la Vicepresidencia de la Repúbli­
ca en el próximo período. Con­
viene dar mucha trascendencia á 
estas ideas entre todos los amigos 
y copartidarios.

Este Directorio espera del pa­
triotismo de ustedes la aceptación 
de los cargos expresados.

Con sentimientos de la más 
distinguida consideración, soy 
de ustedes obsecuente servidor y 
compatriota.

Manuel J osé Uribe.

EL CONSECUENTE
REDACTOR:

DAGOBERTO AROSEMENA S.

LA SITUACION.
El Partido Conservador se 

encuentra hoy unido en toda la 
República, y siendo, como es, 
numeroso y entusiasta, dispone 
de fuerzas suficientes para ha­
cer triunfar, por medio del su­
fragio libre, los candidatos con 
que se prepara á concurrir á 
las urnas.

El Directorio del Partido, 
constituido últimamente en es­
te Departamento, se propone 
cooperar á la labor de concen­
tración, con tan buen éxito ini­
ciada por el Directorio Central 
Electoral de Bogotá, y hasta 
ahora sus primeros pasos en 
ese sentido han dado magnífi­
cos resultados.

El Partido Conservador del 
Istmo no dará, pues, nota dis­
cordante en el común concier­
to.

Los Candidatos del Partido 
á que pertenecemos son nierití- 
simos ciudadanos ventajosa­
mente conocidos en el pais des­
de largo tiempo atrás.

Hombre recto, de espíritu 
franco y conciliador, el General 
Rafael Reyes subirá al Solio 
Presidencial desligado de com­
promisos de círculo, en condi­
ciones de poder realizar su jus­
to y patriótico programa, sinte­
tizado en estas honradas expre­
siones: “ Gobierno de la Na­
ción, por la Nación y para la 
Nación,” para lo cual cuenta 
con el valioso concurso del Ge­
neral Guillermo Quintero Cal­
derón, el viejo veterano de 
nuestra causa, y del Partido 
Conservadoi en masa. Este 
partidoes, hasta ahora el úni­
co que asume actitud, bien de­
finida. Sus esfuerzos se diri­
gen á un punto determinado, 
llevando por bandera esos dos 
nombres, que, mas que de dos 
hombres simpáticos para todos 
sus conciudadanos, son la re­
presentación viva de una gran 
idea; el engrandecimiento de 
la Patria.

Los nacionalistas combaten 
á nuestros candidatos sin opo­
nerles otros, quizá porque no 
tienen dos hombres que puedan 
competir con Reyes y Quinte­
ro Calderón. Con la patrióti- 
tica determinación del señor 
Caro de retirarse de la liza elec­
toral, quedaron desconcerta­
dos, mas luego se han reani­
mado con la promesa que di­
cen tener de que el señor Ca­
ro apoyará otros candidatos 
que ellos lancen. Nos resisti­
mos á creer que el señor Caro 
se resuelva á imponer por la 
fuerza candidatura alguna, con­
trariando la voluntad nacional 
expresamente manifestada en 
favor de Reyes y Quintero 
Calderón, representantes auto­
rizados de los principios con­
servadores del orden social.

Empero, admitiendo, en gra­
cia de discusión, que sean fun­
dadas las esperanzas de los na­
cionalistas, desfavorables á la 
rectitud del señor Caro, la si­
tuación de los nacionalistas no 
es muy ventajosa; desde luego 
que carecen, por lo que se ve 
hasta ahora, de candidatos pre­
sentables. Se asegura que los 
lanzarán á última hora, cuando 
ya sea conocido el resultado de 
las votaciones para Electores, 
si obtienen el número necesario 
para hacer elegir á los candida­
tos que convengan á sus pro­
pósitos, Eso es confiar dema­
siado en la disciplina, y falsear, 
además, el sistema republicano, 
que no consiente esas eleccio­
nes de candidatos no discutidos 
y sacados avante por sorpresa, 
mas no por méritos probados 
en el crisol de la pública discu- 

j sión, sin la cual no hay verda- 
j deramente elección popular y 
! libre,
I La circunstancia de estar los 
: nacionalistas procurando ga- 
! narse el apoyo del liberalismo, 
j á pesar de ser este enemigo 
! irreconciliable de las institucio­
nes, demuestra que están con­
vencidos de que por sí solos no 
pueden contrarrestar la opinión 
conservadora. Esta misma cir- ! 
constancia demuestra que los ; 
nacionalistas no tratan en rea­
lidad de sostener las institucio­
nes, pues ellos no pueden su­
poner que el liberalismo les 
preste su apoyo para afianzar 
las instituciones que detesta.

El Partido liberal por su 
parte, se mantiene en especta- 
tiva, disciplinando sus fuerzas,

aunque no muy unido. Algu­
nos liberales ¿poyan franca­
mente á los naconalistas, perç 
la mayoría del jartido no está 
decidida, hasta ¿hora, mas que 
á votar por canddatos propios, 
para Electores. Conocido el 
resultado de la elección, asumi­
rá la actitud qie convenga á 
sus intereses. íi cuenta con 
electores propio, suficientes pa­
ra elegir por su cuenta Presi­
dente y Vicepresidente, deter­
minará adoptar :andidatos pro­
pios para esos prestos, ó unir 
sus votos á los candidatos de 
cualquiera procedencia que le 
den mayores probabilidades de 
subir al poder, y de igual modo 
procederán, segín parece, los 
nacionalistas, en el caso de no 
poder disponer á su arbitrio, 
de todos los vot>s de las Asam­
bleas electorales Quiénes sean 
los candidatos qie de estas ex­
trañas combinaciones surjan, 
nadie lo sabe. En todo caso 
tendrán la gravísima tacha, ya 
apuntada, de salir electos por 
sorpresa, sin previa discusión 
de sus cualidades y de los me­
recimientos que los hagan acre­
edores á la confianza de los 
Electores.

Si nos equivocamos en nues­
tras apreciaciones, es disculpa­
ble el error, sobre todo, si se 
atiende á la actitud indefinible 
de nacionalistas y liberales.

De lo que sí estamos segu­
ros, y podemos afirmarlo sin 
temor de errar, es que Reyes y 
Quintero Calderón son candi­
datos de exclusión del libera­
lismo.

Desde luego, el instinto de 
la propia conservación indica 
al Partido Conservador que de­
be estar en guardia, compactar 
cada día mas y mas, si cabe, 
sus filas y rodear sin reservas 
ni vacilaciones á, los candidatos 
de exclusión del liberalismo. 
Esta debe ser la conducta de 
todos los conservadores que 
aman en realidad á su partido 
y á los principios que éste sus­
tenta, base del orden social y 
de la paz.

NSERCIONES

P IÏE 3 S M I0

Mañana va á hacer uu año qne 
comenzamos la publicación de 
esta hoja, cuyo objeto principal 
ha sido y es sostener la candida­
tura del señor General Reyes 
para la Presidencia de la Repú­
blica. Bien sabe Dios que em­
prendimos la tarea libres de 
odios y de rencores, y sólo movi­
dos por el convencimiento que 
siempre hemos tenido de que 
nuestro candidato es el hombre 
que conviene al país el que más 
que otra cosa necesita de hom­
bres de empresa y de trabajo, 
como lo es el explorador del Ca- 
quetá. Nadie puede negar que 
nosotros los colombianos somos 
superiores al mpdio en que vivi­
mos j es decir, que nuestra, civili­
zación política, social y moral no 
está de acuerdo con el desarrollo 
material del país, y de este he­
cho innegable creemos que nace 
ese malestar que siempre produ­
ce todo desequilibrio, De aquí 
esos anhelos, esas aspiraciones 
que no podemos satisfacer, por­
que el medio en que vivimos no 
lo permite; de aquí esa hambre y 
esa sed de enriquecer para ir á 
buscar en el Viejo Continente lo 
que por acá nos falta.

Ahora, bien, si esto es así, 
creemos no están equivocados 
al sostener que Colombia requie­
re mandatarios á quienes más 
que todo preocupe la parte ma­
terial, Mucho tiempo han con­
sagrado yá todos los partidos á 
las otras fases de Ja ciyilización, 
y yá es llegada la hora de com­
pletar ésta con la única que le 
falta. También hemos sido par­
tidarios de la candidatura del 
héroe de Enciso, porque ese es el 

¡ querer del pueblo colombiano, y 
! no creemos que haya nadie á 
¡ quien le sea lícito contrariar la 
voluntad de un pueblo en un

asunto como éste, que sólo al 
pueblojinteresa.

Puede muy bien suceder que 
haya otros hombres de mayores 
talentos, de mayores aptitudes 
que el señor General Reyes, y 
que le superen en servicios pres­
tados á la Patria y al partido; (*) 
pero en esto, como en asuntos de 
amores, sólo ios interesados son 
los llamados á resolver el punto. 
Esto fué precisamente lo (pie 
olvidaron los nacionalistas, y por 
eso se han llevado el chasco que 
hemos visto.

También somos partidarios del 
General Reyes, porque oreemos 
que sus grandes é importantes 
servicios á la causa conservado­
ra. bien merecen el galardón qne 
se le quiere conferir. Su campa­
ña del 9o es una efe las más glo­
riosas que registran los anales de 
nuestra tierra, y su clemencia y 
su generosidad para con el ven­
cido es el ejemplo más bello que 
se ha dado en Colombia, cuna de 
de la nobleza y dg la hidalguía. 
Juzgamos también que el hecho 
de que el General es querido por 
todos los que lo conocen y lo 
tratan, prueba que tiene el clon 
de gentes, el más necesario en 
un mandatario que aspire á go­
bernar con la opinión pública y 
no con la fuerza bruta, que arrui­
na el Estado y lo acostumbra al 
servilismo y á la degradación. Y  
somos, en fin, partidarios del 
héroe del Pontón, porque él cono­
ce más que nadie a los hombres 
de todo el país, así corno las 
necesidades ele éste, y esto con­
tribuirá, juntamente con ias 
otras condiciones del General, 
para que su gobierno sea prós­
pero y feliz para Colombia.

Si hemos defendido hasta 
ahora bien ó mal á nuestro can­
didato, no es á nosotros á quienes 
nos toca decidir el punto. Talvez 
algunos juzgarán que hemos sido 
flojos, porque nuestro lenguaje 
no ha sido acre y mordaz: pero 
eso depende del modo de ser de 
cada uno.

Con el señor Caro usamos, 
hasta el fin del debate en que 
figuró su nombre, de todas las 
consideraciones á que él es acre- 
dor, y para todo esto tuvimos en 
cuenta, entre otros motivos, el 
muy grande • fie que siempre 
creimos que éj cedería ante el 
querer de la opinión pública, Y  
que no andábamos e q u iv o c a d o s  
lo prueban los hechos recientes.

Contando con la Divina Provi­
dencia continuaremos nuestra 
tarea hasta coronar la cima,

Ya hemos ganado una gran 
batalla, pero aún falte combatir 
mucho. Hoy más que nunca se 
necesita de unión y de firmeza 
en las filas del partido conserva 
dor para vencer en la lucha 
emprendida, si es que no ({llore­
mos perder el fruto de tantos 
sacrificios y todo lo que ya ¡leva­
mos ganado.

(De E l Eco de Cali.)

HECHOS DIVERSOS

En día 30 de Septiembre 11 ega- 
ron á esta ciudad de Bogotá los 
señores doctor don Pablo Arose­
mena y don Carlos A. Mendoza, ¡ 
clespuqs de haber representado 
en aquella ciudad á sus coparti­
darios del Istmo en la Conven­
ción Liberal, Sean bien venidos.

Procedentes de David, se 
encuentran en esta ciudad, los 
estimables caballeros y coparti­
darios nuestros, don Aristides Ar- 
jona y don Aristides Lastra.

El Consecuente los saluda 
muy afectuosamente y les desea 
g raí á permanencia en la capital.

' ft

H a muerto el señor Rujenío 
Vásquez. maestro de escuela de 
Oalidonia. quien tenía más de 
9 años do ejercer el profesorado 
en esta ciudad. En algunos 
periódicos de la localidad hemos 
visto algunos elogios del extin­
to. A su esposa y demás miem­
bros de su familia enviamos 
nuestro más sentido pésame,

A

Por Dios  ̂ don Juancho. qué 
nos causa Ud. risa con su caca 
reacia responsabilidad por los 
artículos de El Confidente. Si 
ninguno le está exigiendo esa 
responsabilidad: si ninguno va 
á demandar á nadie por ellos. 
Nosotros sabemos como se exige ; 
esa responsabilidad de que lid, : 
tanto alardea; pero nuestro único j 
objeto es definir, fuera del Istmo,

( ) ¿Quienes son e«os‘r

la moralidad política de su perió­
dico pues ya en el Istmo está de­
finida.

Conque ya lo salie, pues, don 
Juancno.

*
* :u.

E C C E HOMO.

Si el individuo de quien nos 
ocupamos, no careciera como ya 
liemos dicho de las más triviales 
nociones de decoro y de gratitud. 
110 se hubiera atrevido á reprodu­
cir como defensa un documento 
que pone aún más de relieve su 
bajeza de alma. Sí. es cierto que 
nosotros escribimos de nuestro 
¡niño y letra el original de la 
hoja suelta que Abello reprodu­
ce; hicimos más aún. recogimos 
algunas firmas de personas quo 
poco ó nada lo conocían, hacién 
doles entender que con eso ha­
cían una obra de caridad; y toda 
vía hicimos más, lo sacamos 
airoso del berengenal en que se 
había metido con Castillo, cuan­
do este desertó de las filas del 
Reyismo para convertirse en 
defensor de Caro; y porqué hici­
mos iodo estol porque estábamos 
engañados, porque 110 habíamos 
visto aún el lobo bajo la piel de 
oveja que le cubría, Todo el 
mundo sabe cuán pronto recibi­
rnos nosotros el premio que nos 
daba Abollo siguiendo sus hue­
llas á Castillo de quien acabába­
mos de defenderlo y 110 solo si­
guiendo sus huellas, sino dándose 
con él el abrazo de la fraterni­
dad y atacándonos de una mana­
ra brusca é inusitada.

En verdad es brava pretensión 
la del célebre Abello, por el solo 
hecho de su penosa situación de 
reo rematado, lo de creerse autori­
zado para lanzar sobre personas 
honradas su inmunda baba sin 
querer después que se le aplaste la 
cabeza. Si Abello se hubiera 
contentado con su carácter de 
preso, hubiera gozado y gozaría 
de todas las prerogativas -que 
este estado merece, pero lejos de 
eso, este señor, que , goza de más 
libertad que muchos libres y de- 
amyores comodrlades que" mu­
chos acomodados,este señor,deci­
mos, se ha propuesto hacerle una 
guerra crudaá la humanidad, co­
menzando por todos aquellos de 
quienes ha recibido algún favqr.

Sj Abello se hubiera contenta 
do con cumplir su condena, con­
forme á la Ley, sin hacerse nota­
ble en nada, nadie se ocuparía 
de él; pero desde ej momento en 
que con el mayor cinismo se 
presenta á los lugares más públi­
cos y  á los establecimientos más 
coiicui rijos á alternar con perso­
nas honradas, insultando así é\ 
la sociedad y haciendo ostenta­
ción de burlarse de Jas leyes, se 
le hace un beneficio á la humani­
dad con presentárselo tal cómo 
es y decirle-Aquí le tenéis, este 
fué el liberal. Este fué el conser­
vador revista, este es el, por 
ahora, nacionalista con esperan­
za de mañana ser otra cosa, este 
es el penado por perjurio; apar­
taos de él, no os vaya á contami­
nar 001; ;?u aliento: no hagais 
C-ásQ Ifowqup psfá's
envenenadas; y cada Tea que al 
verle os entre deseos de hacerle 
algún favor acordaos de là 
fábula de El labrador 1/ la ser­
piente.

Concluiré in os con una fábula,
Atravesando cierto día un cami­

no un caballero, vió que un jayán 
apaleaba á una muía que llevaba, 
una carga respetable; como esto 
le pareciera incorrecto comenzó 
á dar voces y á reprender al ja­
yán, diciéndole que tuviera en 
consideración que á ese animal 
lo agobiaba el peso de una carga 
y que era inhumano fustigarlo 
así tan despiadadamente, que eso 
era propio de gente 1 sin corazón, 
y otras razones mas por e.| mis 
mo estilo!

Convencido ó no el jayán, dejó 
de maltratar á la muía y enton­
ces el caballero, desmontándose 
de si] cabalgadura, se acercó al 
malferido animal y comenzó á 
acariciarlo con lástima, que de= 
mostraba su buen corazón. Pe­
ro no bien le había hecho un par 
de halagos cuando la muía le 
plantó un par de coces que 
por poco lo derriban al suelo.

Respuesto un tanto de la sor­
presa, el caballero enarboló el lá­
tigo y comenzó á zurrar á la mu­
ía de lo lindo.

—¿Por qué me pegas? dijo la 
muía, tu no tienes ningún dere- 
cho para maltratarme, ¿no ves 
la carga que llevo?

—¡Ah! ¿Si? Conque después 
que me coceas debo aguantarme 
con tranquilidad las coces? pues 
toma: y siguió dándole.
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—¿Pero ahora mismo no acabas 
de reprender al jayán qve me 
apaleaba, diciéndole que pegarle 
á una muía cargada era propio 
de gente sin corazón? ¿Porqué 
me defendiste entonces?

—Porque no te conocía, ¡mal­
vada,! no conocía esa cualidad 
de cocear que tienes á quien te 
sirve; si lo hubiera sabido dejo 
que te maten á palo.

Esto le ha pasado á Abello con 
nosotros; lejos de agradecernos 
el servicio que le prestamos, se 
puso á tirarnos coces, como la 
muía de la fábula anterior y no 
nos quiere reconocer el derecho 
de fustigarlo.

Ya saben pues nuestros lecto­
res los puntos que calza el indi­
viduo que no ahorra medio algu­
no para dañar nuestra reputa­
ción desde las columnas de El 
Confidente.

Quedamos en la brecha.

JUAN B. PEREZ Y SOTO
ANTE LA OPINIÓN PÚBLICA.

Continuación.

Pe La Tribuna de Pamplona:
“ Lamentamos profundamente la sus­

pensión impuesta por el término de cua­
tro meses à este valiente defensor de la 
República y los fueros conservadores. 
Con los antecedentes de El Mochuelo y 
El JJia, era de esperarse lo acaecido 
con El Constitucional. Su Director, el 
señor don Juan B. Pérez y Soto, está 
sufriendo los rigores del Olimpo conti- 
nuista; pero goza de la estimación y 
respeto que le profesan los colombianos 
que ven en él un esforzado paladín del 
conservatismo.

Con motivo de la* prisión decretada 
contra el señor Pérez y Soto, en cir­
cunstancias en que lo infestado de las 
Cárceles constituía peligro de muerte 
segura, recibió el Gobernador Pinto 
(¡alma de Torquemada!) la esquela que 
insertamos á continuación :

(la carta del r. p. torres. *)

“¿Estará este Reverendo Padre su­
gestionado diabólicamente ?

Reciba el señor don Juan B. Pérez y 
Soto la calurosa felicitación que merece 
por los sacrificios que ofrenda á la Pa­
tria y á la causa de sus convicciones, 
in ¡ entras que sus enemigos, con alegría 
panibalesca. celebran los mezquinos 
triunfos <Te la causa.

“ Directorio Conservador del Departa-
tamento de Santander.— Presidencia.
— Bucaramanga, Agosto 9 de 1897.

Señor don Juan B;. Pérez y Soto..— Bo­
gotá.
Muy estimado amigo y compatriota:
jfll Directorio Conservador de San­

tander, en cuyo nombre tengo el honor 
de dirigirme á usted, aprecia en alto 
grado y aplaude calurosamente la con­
ducta política de usted, muy especial­
mente como miembro de la Representa­
ción nacional y como escritor público. 
En la tribuna y en la prensa haluchado 
usted en favor de los intereses patrios 
con una independencia de carácter y 
un valor y aliento que no pueden ser 
sino el resultado de muy honradas y 
patrióticas convicciones.

El Directorio ha creído que la mejor 
ocasión de manifestar á usted sus sen- 
jj mientas á este respecto es la presente, 
en que sus enemigos políticos de ahora, 
np podiendo vencerlo á usted con razo­
nes, le han quitado la libertad de escri­
bir para el público, y no le lian dejado 
la de hablar sipo dentro de ids estrechos 
límites de una cárcel. No alcanzan ellos 
á ver que al proceder así no logran sino 
realzar los méritos de usted y hacerlo 
más y más digno del aprecio de sus 
conciudadanos.

Reciba usted esta sincera manifesta­
ción, la que acaso pudiera asegurarse, 
representa los sentimientos de todo el 
Partido Conservador de Santander, y 
créame su muy atento y afectísimo ami­
go v compatriota

A dolfo Marker.-’

Esta nota fue entregada al señor Pé­
rez y Soto en su prisión por un comi­
sionado especial, el señor General don 
Ignacio S. Hoyos, á quien fue dirigida 
la siguiente comunicación;

“ Bucaramanga, Agosto 0.
Le incluyo una nota que el Directo 

rio de este Departamento envía á nues­
tro querido amigo Pérez y Soto. Tenga 
usted la fineza de ir personalmente á 
ponerla en sus manos, como nuestro 
comisionado, con lo cual tendrá más 
mérito y significación la cosa. Sírvase 
llevarle también el número 8o de La 
Reivindicación, en el cual están unos 
telegramas y algunos sueltos que se re­
fieren á él. Es muy posible que nuestros 
telegramas no le hayan llegado, aun atan­
do aquí los recibieran en la oficina con el 
dinero.

* Ya está publicadla en un número aute- 
rior.

Particularmente lo molesto yo, ade­
más, para que á mi nombre me le haga 
una visita á don Juan Bautista.”
(los telegramas, en efecto, no lle­
garon Á Sü DESTINO.)

—  --------------

LA PROTESTA.
( hoja 10.)

Rionegro (Antioquia), Agosto 11.
Señor don Juan B. Pérez y Soto.— Bogo­

tá.
Muy estimado señor y amigo mío;

\ arias cartas le lie escrito cuando 
estaba en la cárcel, que para mí no es 
su Calvario sino su Tabor.

En usted se estrenó la ley de im­
prenta; en usted se estrenó el insulto de 
ese señor; y en usted se estrenó la cár­
cel.

Es, pues, usted el primer mártir del 
conservatismo. Asi conviene para su 
gran carrera política, que así ha venido 
usted á ser, en todo y por todo, el hom­
bre de la situación actual.

Por lo que tieue de pena corporal, lo 
he sentido en el alma, y por eso le doy 
pésame; pero como abanderado usted 
de nuestra causa política, y gran pole» 
mista, esa cárcel merece felicitaciones, 
porque es su Tabor, no su Calvario.

Con su prisión, no he podido escribir 
largo, como lo deseaba, sobre mis im­
presiones en el estudio que vengo ha­
ciendo de su Curarina, en la cual lo 
vengo conociendo á usted más y más. 
Aunque no soy autoridad, pienso escri­
bir en Medellin sobre ella, con su per­
dón.

Dios le dé el valor que necesita usted, 
y nosotros más que usted.

Su afectísimo seguro servidor y vieio 
amigo,

Eleuterio Ramírez.

Apía, Junio N de 1897.
Señor don Juan Bautista Pérez y Soto. 

Respetado señor nuestro:
I

El suscrito Directorio reyista de este 
municipio caucaro, saluda atentamente 
al digno Director de El Constitucional, 
periódico que con levantado carácter 
sostiene la genuina causa conservadora; 
y se permite rogar al señor Pérez y 
Soto se sirva avisar por telégrafo si es 
verídica la noticia que circula, de haber 
sido conminado con una multa su pe­
riódico.

Sus admiradores y compatriotas,
Israel Santacoloma, Jóse Jesús A gu- 
délo C., Martín Ortiz R., Rodolfo 
Borras.

Barbacoas. Junio 24.
Señor don Juan B. Pérez y Soto,.— Bo­

gotá.

Respetado señbr :

Sin relaciones de amistad, diríjole la 
presente, autorizado po,r nuestra comu­
nidad de ideas, y con el fin de hacerle 
una demostración sincera por ia labor 
patriótica de usted.

Mientras los contrarios le hagan jus­
ticia, obrando ahora como están ha­
ciéndolo contra conciencia, tratando en 
vano de contener la gran corriente de 
la opinión, le envío adjunta la manifes­
tación espontánea que los suscritos le 
hacen, pomo miembros del partido cu­
yos derechos defiende usted.'

Entre los firmados no. encontrará 
nombres de aquellos que dicen «cuánto 
pesar»: la generalidad es de los que, 
llegado el caso, no esconden su persona, 
ni excusan la responsabilidad en de­
fensa de su causa.

Sea esta la ocasión de pedirle que 
me cuente usted en el número de sus 
amigos, el que desea verlo á usted en 
el pináculo, vá que otros procuran su 
desprestigio, acto propio de ellos solos.

Desde hoy me considero su amigo,
Pedro F. CóRpopA (

Santa Librada, Agosto 8.
Señor don Juan B. Pérez y Soto.— Bo­

gotá .
Muy respetado señor mío:

Siguiendo la corriente general del 
país é interpretando fielmente los sen­
timientos de este pueblo, me permito 
el honor de manifestar á usted la pro­
funda pena que me ha causado el ul- 
traje que se ha inferido á la Nación en 
la persona de usted, hasta por el mer­
cenario proceder de unos Consejeros 
de Estado.

Tristeza grande ha embargado nues­
tros ánimos ai ver la manera como ha 
querido rendirse por la fuerza bruta un 
carácter tan levantado, patriotismo tan 
puro, inteligencia tan superior y valor 
tan entero. Ya vendrán el tiempo y la 
justicia, que son los mejores jueces, á 
dar á cada cual lo que le corresponda.

Mientras tanto, me suscribo su aten­
to admirador y amigo afectísimo, q. b. 
s. m.

Pedro Poyo.

]

EL CONSECUENTE.

Manuel Antonio Pizarro, Presbítero, 
saluda cordialmente al señor don Juan 
B. Pérez y Soto, preso en la cárcel de 
Bogotá.

Cali, Agosto 14.

Palmira, Agosto 13 de 1897.
Señor don Juan B. Pérez y Soto.— Bo­

gotá.
Estimado señor y amigo:

Al gran concierto de felicitaciones 
que con sobra de justicia se le lian he­
cho por lo infatigable en la tarea de 
defender las instituciones que informan 
la causa conservadora, úno mi débil 
voz y plazca á Dios y á ia historia co­
locarlo en el cielo de esta desgraciada 
patria eomo estrella de primera magni­
tud.

Como miembro de la causa á que us­
ted pertenece, me es grato saludarlo en 
esa prisión con las siguientes estrofas 
del gran Julio Arboleda:
Pero no reinarán que el mal se gasta—
Y  cesará su bárbaro recreo;—
Tendrá Israel al fin su Macabeo;
Tendrán los Holoferces su Judit.

Persecución! Persecución bendita 
A  Sócrates le diste la cicuta 
Por do se llega al trono del Señor! 
Persecución! Persecución! no vayas 
A  olvidar á tu víctima escondida!
Sigue amargando mi angustiada vida 
Mientras baya en mi patria un opresor!

Sírvase aceptar estas sinceras mani­
festaciones como testimonio de recono­
cimiento al viril batallador de Colom­
bia en los campos de la prensa.

Me es honroso suscribirme su atento 
seguro servidor,

David T enorio Y .

Cartago, Agosto 13. 
Señor don U(piano Obando,— Bogotá.

Muy apreciado avnigo:
He sabido que el notable tribuno de 

la causa conservadora, don J uan B. Pé­
rez y Soto, está cumpliendo la pena (?) 
a que fué condenado en última instan­
cia por don Marcos Suárez y Porritas. 
No es el rigor lo que hay que admirar 
en esto, sino que Consejeros periodis­
tas, enemigos y contrincantes de Pérez 
y Soto, asumiendo las funciones de 
jueces, happ  qqerido desquitarse de 
modo tan miserable de las felpas que 
ha venido pegándoles nuestro amigo 
Pérez y Soto desde el Congreso. Maese 
Suárez, en particular, no podía olvidar 
las vergüenzas que $e le hicieron pasar 
en el Senado en la cuestión Tratados 
con Venezuela.

¿Pero qué hacer en las actuales cir­
cunstancias, cuando todo anda tan re­
vuelto, pues que al vicio se le llama 
virtud y al crimen inocencia? Estamos 
verdaderamente en la hora negra, como 
lo ha dicho recientemente Et Quindío.

Tenga la bondad de saludarme, en 
visita especial, al señor Pérez y Soto, y 
manifestarle ia pena que experimento 
por los sufrimientos que padece en su 
calidad de apóstol convencido de las 
doctrinas del Partido Conservador; pe­
ro que debe tener en cuenta que por su 
conducta viril y enérgica en la actual 
campaña contra la usurpación, desafian­
do las iras de un poder absoluto, se ha 
captado las simpatías y el profundo 
reconocimiento de los verdaderos repu­
blicanos.

Su amigo y compatriota,
R

--------

R E P A R A C I ON ,
(hoja n," 11.)

San Gil, Agosto 7 de 1897.
Señor don Juan B. Pérez y Soto.— Bogo­

tá.—(Cárcel.)

Respetado compatriota y amigo:

Si grande y digno se nos presenta el 
héroe que avanza sereno é incontrasta­
ble por entre la metralla enemiga, y 
penetra en la fortaleza, y obtiene la 
victoria, más grande aaw lo es aquel 
valiente que. con yiril entereza, en la 
prensa y 8H ía tribuna, desafiando las 
iras de los poderosos, defiende la inte­
gridad del territorio de la Patria y los 
fueros de la República. Y  ese carácter 
entero y sin tacha habéis sido vos. Es 
verdad que como respuesta á vuestros 
briosos esfuerzos se os ha llevado al 
calabozo inmundo : de allí saldréis 
transfigurado con la corona en la frente 
del perseguido por la justicia.

La Patria agradecida os discernirá, 
en día no muy lejano, la recompensa á 
que os habéis hecho acreedor por vues­
tra brillante conducta.

Vuestros admiradores, copartid arios 
y amigos,

Eleuterio Rueda, Luis Felipe Rueda, 
Antonio Barrera F., Gregorio Manti­
lla, Aquileo Mendoza, Santiago Galvis. 
José Dolores Plata, José Dolores Silva 
R., Pedro Gómez Gh, Angel María Gal- 
vis, Isaac Silva R., Leocadio Gómez. 
Rafael Martínez P., Julio Ignacio Gó­
mez, Leopoldo Rueda Silva, Mariano 
Gómez S., Ricardo Martínez .Silva, 
Luis Eduardo Silva, Juan N. Vargas 
R., Elias Silva M., Juan Bautista Gon­

zález R., Justo J. Gómez, Mauricio 
Martínez, Juan Martínez, Pedro F. 
Martíuez, Manuel Silva Uribe, Juan 
de J. Silva U., Agustín Moreno G., 
Feliciano Santos, Severo Forero D., 
Escipión Rojas, Pedro José Durán.

SIG U EN  L I S  F IR M A S .
(hoja 12.)

Señor don Juan fi Pérez y Soto.— Bo­
gotá.

(Cárcel de detenidos,)
La prisión que usted sufre hoy por 

defender con paso franco y decidido las 
aitas y gloriosas ideas de la República 
y los gloriosos principios del Partido 
Conservador honrado, no lo posterga, 
antes bien lo cubre con la aureola de 
los mártires y de las víctimas de la ti­
ranía. Enviamos á usted nuestro calu­
roso aplauso y felicitación, y siempre 
miraremos en usted á uno de los intré­
pidos tribunos del pueblo, que sabe de 
fender los derechos de su noble causa. 

Mosquera, Agosto 16 de 1897. 
Antonio Sánchez, Zenón González 

B., Julio Rojas O., Celestino Pulido, 
Gregorio Rojas V., Melquíades Esco­
bar, Pedro Escobar, Avelino Sánchez, 
Pedro Cuellar M., Joviano Sáenz, Me- 
litón Tovar, Eugenio Rico J., Valeria­
no Rodriguez, Rafael González F., Jo­
sé Sáenz M., Telésforo González, Juan 
Vega, Joaquín Sanchez P. Juan Prieto, 
Federico Rodríguez S., Cándido Sán­
chez, J., Jeremías Rodríguez.

Garzón, 12 de Junio de 1897.
Señor don Juan B. Pérez y Soto.— Bo­

gotá.

Muy apreciado señor mío:

Gomo miembro, aunque insignifican­
te, del Partido Conservador, tengo la 
honra de felicitar á usted por el tino y 
energía con que está defendiendo en su 
popular y bien dirigido periódico, la 
causa de la República. Esta vigorosa 
defensa ha traído sobre usted las iras 
del Poder, que con audacia inconcebi­
ble ha pretendido entregarlo “al des­
precio de sus conciudadanos.”

La opinión pública ha juzgado yá, 
severamente, con justicia y de manera 
inapelable, al Magistrado quu 
do la dignidad de q .u m . A . ■ \
desciende del alto p ,• i - m )
yoría de los colombiano:* b  y i-, para [ 
ultrajar á uno de é& > •/ w  , ■
na, á toda la Nací. cc-nsmm'u- í
otra oosa que atrae 
aquel desprecio que — i:. Magis­
tratura y relaja el respeto á la autori­
dad. En efecto, ¿cómo podrá ahora «1 
señor Caro invocar ese respeto en su 
favor, si ól no se lo guarda á sí mismo, 
ni lo gasta para sus gobernados?

Creo estar en lo cierto al asegurar 
à usted que la parte más numerosa y 
respetable del Partido Conservador, 
aplaude la energía con que usted y los 
señores Redactores de El Orden, El 
Correo Nacional, El Día, y otros mu­
chos periodistas de la República se 
oponen a la implantación en nuestro 
país del oprobioso régimen del canti- 
nuismo. No desmayen, pues, en la labor 
emprendida, que si hay algunos meti­
culosos que califiquen como una irreve" 
rencia o crimen de lesa magostad la 
precisión y firmeza con que ustedes 
examinan ios actos del Gobierno y 
combaten los abusos y los medios de 
que se valen los que lo ejercen para 
realizar sus nefandos propósitos, esas 
pocas decenas de protestantes en nada 
amenguan ni disminuyen la gran masa 
de opinión que apoya y sostiene á los 
defensores de la buena causa.

Emiliano Castillo O.
— •—

Popayán, Junio 8 de 1897.
Señor don Juan B, Pérez y Soto.— Bogo-

Til.
Reciba usted mi felicitación cordial 

por su incesante trabajo en favor de 
nuestro partido, que hoy se muestra 
más poderoso que nunca á responder 
de su existencia, negada por el mismo 
colombiano que no hace mucho fué el 
mejor testimonio de la vitalidad y la 
grandeza de ese partido.

Soy su atento seguro servidor v ami­
go,

Ildefonso Díaz del Castillo.

Moniquirá, Junio 25 de 1897.
Señor don Juan B. Pérez y Sato.— Bogo.

gotá.
Digno señor y copartidario:

No es mi ánimo que eu estos cortos 
renglones conozca el público,—pues 
para ello me reservo oportunidad mejor 
ó propia,—los sentimientos de elevada 
consideración que usted ha hecho ger­
minar en todo pecho que respira el am­
biente saludable del conservatismo re­
publicano, defendiendo los fueros de 
éste con sus enérgicos, exactos, oportu­
nos y convincentes escritos, sino darlos 
á conocer privadamente, siquiera sea 
para su mayor satisfacción, al contain-
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piar la repercusión de sus ideas por todo 
el territorio colombiano, desde las más 
encumbradas eminencias hasta los más 
profundos y apartados valles, y la com- 
pactación de pequeños y grandes es­
fuerzos puestos á la defensa de la dig­
nidad republicana. Reciba, pues, este 
protesta de sentimientos de un amigo 
político suyo, aunque no tenga el honor 
de conocerlo personalmente.

El camino de las remociones y arbi­
trariedades emprendido por los conti- 
nuistas para lograr su triunfo, toca á su 
término sin éxito alguno, v al contra­
rio, con beneficio de nuestra causa; en 
esta Provincia, que se ha procurado 
degradar, tenemos para fundar lo afir­
mado, las remociones del Prefecto, Fis 
cal y Agente de Hacienda, y sus co­
rrespondientes sustituciones por indi­
viduos cuyo principal, y en algunos, 
único mérito que los acredita es de ser 
incondicionales___

Aquí me será grato recibir sus órde­
nes como su leal amigo político y seguro 
servidor,

X.

¡Adelante! Señor Pérez y Soto: alce­
mos esta República agonizante yá, lo 
más alto posible, con toda la energía y 
caiácter que impone el deber á los 
hombies leales á la Pairia y á sus par­
tidos. y si honorables del nuestro, en 
su ceguedad, la desploman, que mura­
mos satisfechos bajo sus escombros.

T o, un soldado joven que me honro 
en pertenecer al glorioso Partido Con- 
seivador histórico, y decidido sostene­
dor de la candidatura del General Re­
yes, no puedo contribuir más que con 
mi sangre, si fuere necesario, para im­
pedir un crimen.

Por ahora, suyo es el puesto en la 
ardiente lucha periodística.

Humilde servidor y  compatriota, 
Luís Posada E.

JUSTICIA,
(hoja número 13.)

Señor doctor don .Juan tí. Pérez y Soto.

En Ja irrisión

Distinguido y generoso ‘amigo-.
Quien, sin antecedent?*. riera ¡A Ji- 

- ccotóii de esta, dirfit que me dirigía .
’•Aó o?:!Anal: pero quien sopa :p.;e, por 
una anomalía de nuestros tiempos, se 
encatcela & las victim as en vez ios 
agresores, verá que esa es la razón pol­
la cual me dirijo a un preso.

El que tala los campos, hace su presa 
de los frutos mas sazonados: por esto 
los que talan los campos de la Repúbli­
ca y de la libertad, hánlo escogido á 
usted como uno de los más ópimos fru­
tos de ellas; pero el diario sacrificio que 
en los altares de la Liberiad ofrece us­
ted, es propicio, y en recompensa se ve 
colocado sobre el nivel de sus victima, 
rios y lo hace más vistoso sobre el pe­
destal en que lo han colocado sus pro­
pios enemigos. Ricaurte y Caldas no 
serían tan grandes, el primero sin el 
sacrificio, y el segundo sin la injusta 
persecusión. Usted, por sus conocidos 
hechos, era suficientemente grande; 
pero ahora, como víctima injustamente 
perseguida y sacrificada, sus propor­
ciones se tornan colosales.

Joven es nuestra República, pero no 
tan niña que le sean disculpables los 
desacertados pasos que da; y si se abis. 
ma uno ante una sentencia tan inicua 
lanzada contra usted, y más inicuamen­
te confirmada y agravada, sale de su 
confusión cuando ve que la venganza, 
escalando las gradas del tribunal, y 
arrancando de manos de la justicia la 
vara, la empuña y dice: bajo mi impe­
rio se atropellarán las leyes; mi volun­
tad es la que rige.

El dictamen de lo que usurpó el 
nombre de Consejo, para condenarlo,, 
es ilegal á los ojos de los juristas, y i  
los ojo* de ia sana razón es una iniqui­
dad ; y el baldón que pesa sobre sus 
enemigos que, asumiendo la autoridad 
de jueces, lo juzgaron, pesa también 
sobre un Gobierno compuesto, en su 
mayor parte, de hombres que, renun­
ciando á las más triviales reglas de de 
licadeza no tienen escrúpulo en senten­
ciar á un enemigo.

Los antiguos eran más escrupulosos, 
tratándose de la aplicación de la justi. 
cia: nación había que tapizaba con la 
piel del Juez prevaricador el asiento 
que debían ocupar sus sucesores, para 
que tuvieran á la vista el castigo á que 
se harían acreedores si abusaban de su 
autoridad; pero desde Pilatos para acá, 
el Juez que prevarica se lava las manos.

En lo que voy á decir prescindo de 
comparar las víctimas, y sólo comparo 
los tribunales: cuando se perseguía á 
Jesucristo, primero dijeron sus enemi­
gos: “¿qué hacemos con este hombre, 
que hace tántos milagros? Si lo dejamos, 
con ellos atraerá á la gente, y vendrán 
los romanos y se apoderarán de nuestra 
nación,”  y después buscaron razones 
insulsas para condenarlo.

( Continuará.)
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ElSPfiàLB® HUfOASOT»
A g e a t e  U o o x m o a t s t a . ^ F a u a m á .

R ADICADO en esta ciudad decde hace muchos añ">8, me encargo del despa­
cho de los buques que zarpen de este puerto para los habilitados de la 
República y para los del exterior de ella. También me encargo de correr 
con los arrendamientos de casas y tomar el peso de los ganados que en­
vión del interior del Departamento, y de cualquiera otra comisión que so 
me confíe, asegurando puntualidad y esmero, con el fin de agradar á 
favorecedores.

RARA vez puede encomiarse una ocasión más propicia para comprar una 
casa que vendo en un lugar central de esta ciudad : cómoda, terreno pro­
pio y moderado precio.

r N  venta también propongo 12 bancas, propias para un plantel de educ ición.

Y ESTANDO, como estoy, hecho cargo de la Agencia de varios periódicos, 
puedo suministrar suscripciones completas de El Correo Nacional y El 
Constitucional, de Bogotá

completas

iSPECIALIDAD en el despacho de comisiones.

g U  MINISTRO suscripciones completas de El Consecuente.

Plaza de San Francisco. casa del señor ALFREDO ORILLAD.

Farmacia y Brogoería La Estrella
TP A  1ST A .. f Æ A

Drogas, Productos Químicos y  F armacéuticos,
ESPECIALIDADES INGLESAS, FRANCESAS Y AMERICANAS

£ H  MSSB&Oægÿ
Cepillos para Cabeza, Cara, Dientes y Ropa—

Perfumería de las principales casas de Francia é Inglaterra.

Prescripciones médicas cuidadosamente ejecutadas.

Pff@etas rad.uûï.dî.QiS. j  a l ú®míáñQj*

Se nos puede pedir según precios de casas competidoras.

PEDRO A. GOMEZ.

^  'SI ̂  lût 'W  I f  CQ> 1QJ. O  ¿5 1Li "SJ £> S il 11 S í  Új  G> ¿3 ^
Plan tic! Sorteo Extraordinario número RjJ pitra et día 28 de .Vori embve de 1891

1 Premio mayor......................................................
2 Aproximaciones mayores de 1.30 cada una

10 Aproximaciones menores de 50 cada una 
9 Premios de...............................  150 •*

90 Premios de...............................  io “  “
900 Premios de . . . . t ...................  4 “ “

5.000 
800 
800

2.250
900

2.000

1.018 812,850

Los premios se empezarán á pagar á las dos de la tarde del día del sorteo, en la Oficina Central, 
según la lista oficial que publica la empresa.

PRECIO DEL B I L L E T E ........................................  DOS PESOS {S2.Ô0)

CUARTO DE B I L L E T E ......................................... .50 CENTAVOS.

G e r e n t e ,~J. GABRIEL DUQUE.

Tenemos el honor de poner en cono­
cimiento del público, que hemos esta­
blecido en esta ciudad, Agencia de Co­
misiones, la que girará bajo la re zón 
social de Borrero & Ruiz y Compañía.

Nos encargamos de la compra y ven 
ta de TODA CLASE de artículos, por 
mayor y al detall, del recibo y despa- 

{ cho de carga y de todo cuanto se rela­
cione con el comercio.

TARIFA DE PRECIOS.
Por remates al detall, e l...........  5 %
Remates por mayor “ ............ 3 <fc
Consignaciones para la venta y 

que sean menores de cien pesos, el 10 % 
Id. id. id. id. mayores de cien

pesos, e l ................................ . 5 #
Recibo y despacho de carga, á $0.40 

cada una.
Fu serio Borr ero M.

A n d r e a s  & C o m p a n y ,
Comerciantes Comisionistas,

Agenta* Generales del PANAMA STAR and HERALD y LA ESTRELLA DE PANAMA, 
en los Estados Unidos y el Canada.

11 B r o a d w a y , N e w  Y o r k  C i t y .
I M P O R T A D O E B S  XD3S

Hule, Café, Cueros, Pieles
y todos los demas productos de la America Central y del Sur y 

Mexico, Se hacen adelantos liberales contra consignaciones.

E xp o rta d o res de to d a s  c la s e s  de

F abricaciones y P r oductos A mericano»,
Maquinaría en General, Maquinaría Eléctrica, Efectos para Caminos de 

Hierro, Ferretería, Mueblería, Drogas, Telas, Maderas, & 04  
también Pino Tea de puertos en los Estados del Sur,

Uldarico María Ruíz.

« O J O S E  M. A R O SE M E N A  L . l x
Fabrica los mas afamados siropes de esta ciudad con sustancias de las 

mas acreditadas casas de New York, Londres y París.
He aquí algunas de las clases :
Almendras, Crema, cuatro frutas, Fresa, Frambuesa, Goma, Grosella 

Granadina, Limón, Piña, Vainilla, Rosa, Zarzaparrilla, &c., &c.
También prepara sus famosas

i m m  m

tan apreciadas por sus buenas cualidades y que se componen de plantas y es 
pecies de gran valor por sus virtudes medicinales y aromáticas.

La docena de botellitas vale $ 7.50.
De venta ambas cosas en la carrera de Ca'cedo, casa número 3 
Panamá, Agosto de 1897.

< 1  AN TON IO  E. RODRIGUEZ tx>
H i s s ®  m m m m m .

Especialista en fiebres palúdicas y enfermedades de las mujeres.
Posee medicamentos eficaces contra las afecciones morbosas de los niños 
Atiende á cualquier llamado que se le haga de las poblaciones circunve­

cinas.

HO BAS DE CONSULTA : de 1 á 4 p. m. 

La Chorrera.—Departamento de Panamá.

Luria & Ca.
B S T A B L B C I B O S  E N  t S S 4t.

C O M I S I O N f  M 1*0 RT ACION.— EXPORT ACION.

A  &  K  A  «  S  £  K I ' f X » â ] » l i l

AL F O B  M A YO R  A L  DETAL.

Lodas las compras se hacen en Europa personalmente por uno de los so 
oíos, asegurándose así su adaptación al gusto de este mercado.

Surtido completo do todos los artículos del ramo de mercancías secas.
Especialidad: Lelas de Manchester como Zarazas, Percalas géneros 

blancos, mantas, etc., etc., en es tenso y espléndido surtido.
Los pedidos del interior merecen particular atención, ejecutándose «*on 

esmero y prontitud.

— COMPRA Y EXPORTACION dk i.qs FRUTO8 lel PAIS -

L fl IN D U ST R IA L .
CSran F'abrlaa a Vap®s* d© Qh®®©íit'e*

GERVASIO GARCIA, propietario. 
Apartado 157. -----  Panama

Teniendo montado nuestro estable 
cimiento con todos los adelantos mo­
dernos para la FABRICACION DE 
CHOCOLATES, y hallándonos en con­
diciones especiales para conseguir 
siempre cacao colombiano, que es el 
mejor conocido, llamamos la atención 
de los señores comerciantes del exte 
ñor, así como también la de los del 
interior de la República, hacia lo con­
veniente que les sería abastecerse de 
nuestros chocolates, pues ya está de­
mostrado que éllos, en sus diferentes 
clases, son muy superiores á cuales­
quiera otros extrangeros, y sus pre­
cios mucho más reducidos.

Enviaremos nuestras LISTAS DE 
PRECIOS y descuentos á solicitud, y 
los datos adicionales que crean más 
convenientes, pero sólo relacionados 
con nuestra manufactura.

Nos encargamos además de la 
COMPRA y  EMBARQUE DE CACAO 
DEL PAIS, cobrando nua módica co 
misión. 324-9 6-a

A  B  O G A  30 O ,

Se encarga de toda clase de asuntos 
Judiciales y administrativos y de la 
redacción de toda clase de documen 
tos, memoriales, solicitudes, minutas 
& &.

Carrera de Caicedo, casa número 3. 
Panamá, Agosto 9 de 1897.

REFERENCIAS
En Panama ; General don José C. de 

Obaldía, don Nicolás Remón, don Re- 
ginaldo Hincapié, y don Aureliano C. 
de la Torre.

En Colon: don Julio de Fábrega 
don Tomás M. Feuillet, don Carlos J 
Cucalón y don Arturo Paniza.

SE SOLICITA COR ft ES BOLLEN CÍA.
M u e s t iv  ‘-t visca  ti !Ve*-c-?do s e r á  r e m î t a d a  « s o l i c i tu d

GRAN HOTEL SUIZO.
P3CO EKiniUn,

SU C E SO R  d e  D E A G O ST IN I v G A LLO .

C A  ¡ . L E  d e l  R E I S T E .  - - - C O L O N  R  , k  C

El único Hotel de Id  clase en la ciudad.

C o s í  u a  b t i j ie r io r *
Licores genuino», Servicio esmerado, Cuartow ventilados,

Baños, Posición céntrica, frente á los muelles.

plumas M IS O S .
Los pasajeros quedarán satisfechos y convencidos, prácticamente, d e  que 

este Hotel, por sus condiciones, es e! más acreditado del istmo.

A V I S O .
Se vende la ha­

cienda conocida  
con el n om bre  de 
“ Utibé” .

P a r a  p o r m e -  
n o res p u e d e  n 
entenderse con  el 
señor José Felix  
Vil lalobos.

Setiembre 22 de 1897.

I M P R E N T A  Y E N C U A D E R N A C I O N
F=? <3c I— I EIF=?y£vl_

Contando este establecimiento con escojidos materiales, amplio* 
elementos y hábiles operarios en los ramos de imprenta y encuader­
nación, ofrece facilidades sin igual para la ejecución do cuantos tra­
bajos se le encomienden, tales como

Hojas sueltas, Carteles,

Periódicos, Folíelos, Libros,

Conocimientos, Declaraciones Juradas,

Facturas Consul axes, Facturas, Estados,

Balances, Liquidaciones, Memoran danís.

Timbres, Letras de cambio, Recibos, (luías,

Tarjetas de todas clases, Etiquetas, etc., etc.

Libros en blanco, Papel rayado en la, forma que se desee.

Rótulos d,orarlos en cuero ó género, Encuademaciones

en cuero, Género, Cartón, etc., ele., etc.

ELEGANCIA Y CORRECCION ,.,m

Imp. Star and H erald.—Panamá.—10-11-97.
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




